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ESPAÑA

Ya es mala suerte que Estados Unidos e 
Israel decidieran atacar Irán justo cuando 
el Gobierno español estaba a punto de 
presentar los presupuestos. Escuchando al 
Presidente, me acordaba de un alumno que 
una mañana de abril me dijo que no había 
podido hacer las lecturas por las crecientes 
tensiones en el estrecho de Taiwán. Hay 
gente que siempre está a punto de cumplir 
con su deber cuando la providencia inter-
viene y les ahorra la molestia. 

Es imposible no simpatizar con Pedro 

Sánchez. Pobre hombre, qué cosas le 
ocurren. Tenía el Excel abierto, las tablas 
fiscales pulidas y la aritmética parlamenta-
ria atada cuando, sin aviso alguno, la histo-
ria tiró la puerta abajo. Por suerte para 
nosotros, Pedro Sánchez siempre sabe 
colocarse en el lado correcto: no de la 
Constitución, pero sí de la historia. En ese 
instante en que se enturbió el paso por el 
estrecho de Ormuz, nuestro presidente supo 
que tenía que suspender sine die su obliga-
ción constitucional y concentrarse en el 

precio de la gasolina. 
Los iraníes, ingenuos, creen que la guerra 

es algo que les ha ocurrido a ellos, pero aquí 
sabemos que este es otro reto que la provi-
dencia pone a nuestro presidente. Por eso 
convendría ahorrarle el impertinente 
reproche sobre los presupuestos. Vale que 
presentar unas cuentas públicas no es 
potestativo, como poner la radio, sino 
preceptivo, como respetar los semáforos. 
Pero lo importante, al parecer, es que usted 
entienda que si el Gobierno falta a la 
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El Gobierno presentó ayer su plan pa-
ra contener la escalada de costes por 
la guerra en Irán. Entre rebajas fisca-
les y ayudas al combustible, Moncloa 
ha aprovechado para colar una refor-
ma integral de las redes eléctricas que, 
entre otras cosas, redoblará el control 
del Ejecutivo sobre las nuevas inver-
siones que pretendan asentarse en 
España, de industrias y promociones 
inmobiliarias a centros de datos.  

En primer lugar, creará un Comité 
de Proyectos Estratégicos con el que  
declarará ciertas inversiones como 
prioritarias. Estas contarán con pase 
preferente a la red. El propio Gobier-
no definirá los criterios que deben 

cumplir esas grandes inversiones. De 
hecho, ya los tiene claros. 

Cuando aflore nueva capacidad ha-
brá un plazo de cuatro meses para re-
cabar peticiones. Después, mirará qué 
se ha presentado y priorizará, por es-
te orden, las conexiones a viviendas 
y servicios esenciales, como hos-
pitales. Luego entrarán los proyectos 
estratégicos que nombre el Gobier-
no y, en tercer lugar, fábricas ya exis-
tentes que requieran más capacidad 
eléctrica. «Lo que quede ya se conce-
derá por orden de prelación», expli-
can fuentes del Ejecutivo.  

Con esta figura, Moncloa se pone 
al timón de la reindustrialización na-
cional y podrá influir en los planes 

económicos de las propias Comuni-
dades Autónomas, algunas de las 
cuales han demostrado tener otras 
prioridades. Es el caso de Madrid o 
Aragón, que han apostado masiva-
mente por los data center, un sector 
que para el Gobierno dista mucho de 
ser prioritario. 

El Ejecutivo lleva más de un año 
tratando de poner orden en el aluvión 
de peticiones que ha colapsado la in-
fraestructura eléctrica. En Moncloa 
sospechan que muchas de estas so-
licitudes son, en realidad, especula-
tivas. Peticiones que acaparan la po-
ca capacidad disponible sin tener de-
trás ningún proyecto sólido. Un cue-
llo de botella que frena el desarrollo. 

Hasta ahora, la Ley del Sector Eléc-
trico era un escollo, pues propiciaba 
un modelo en el que el primer solici-
tante era el primero en ser atendido. 
Para reformarlo, el Gobierno necesi-
taba una norma con rango de ley que 
tenía que avalar el Congreso, un con-
senso prácticamente imposible. Con 
el decreto anticrisis, Moncloa ha en-
contrado al fin una ventana para re-
formar el modelo que sí tiene posibi-
lidades de pasar con éxito la prueba 
de fuego parlamentaria. 

El Gobierno ha incorporado al plan 
anticrisis una serie de reformas para 
liberar «de inmediato» la capacidad 
acaparada en la red. Primero, una suer-
te de amnistía, un plazo de tres me-

El ministro de Economía, Carlos Cuerpo, y la ministra portavoz, Elma Saiz, ayer en Moncloa. JAVIER LIZÓN / EFE

Moncloa cuela una reforma total de 
la red eléctrica en el plan anticrisis  
El Gobierno dobla su control sobre nuevas inversiones industriales y centros de datos 

ses en el que permitirá a aquellos pro-
yectos que no estén avanzando re-
nunciar a su derecho de acceso, sin 
perder los avales financieros que tu-
vieron que presentar para conseguir 
el derecho de acceso.  

El decreto anticrisis incluye, ade-
más, una «prestación por reserva de 
capacidad de conexión». Es decir, cam-
bia el modelo actual, donde cualquier 
consumidor podía asegurarse gratui-
tamente un permiso de conexión en 
la red de distribución (baja tensión). 
Desde ahora, tendrá que pagar una 
cuantía que aumentará cada semes-
tre. «El objetivo es que el tiempo jue-
gue en contra del especulador y no a 
favor, para incentivar que la conexión 
efectiva al sistema se haga cuanto an-
tes», explican fuentes del Ejecutivo. 

eDECRETO ECONÓMICO.   
En el decreto anticrisis, el que con-
tiene las medidas económicas esen-
ciales para paliar el shock de precios, 
el Gobierno ha desplegado amplias 
rebajas fiscales que, en su mayoría, 
estarán vigentes hasta el 30 de ju-
nio. Empezando por la rebaja del IVA 
al 10% para electricidad, gas, carbu-
rantes y otros combustibles (leña, 
pellets...). También contempla la re-
ducción máxima del impuesto espe-
cial sobre la electricidad y la supre-
sión del impuesto especial a la pro-
ducción eléctrica.  

Habrá ayudas de 20 céntimos por 
litro de combustible a agricultores, 
ganaderos, pescadores y transpor-
tistas. Y una rebaja del impuesto de 
hidrocarburos hasta el mínimo per-
mitido en la UE. En total, Moncloa 
calcula que se podrán llegar a aho-
rros de hasta 30 céntimos por litro en 
función del tipo de combustible. 

Además, recupera la prohibición 
de cortar el suministro a hogares vul-
nerables y amplía el bono social eléc-
trico y térmico. También amplía las 
capacidades de control y sanción de 
la CNMC a empresas que especulen 
con la crisis y aprovechen las ayudas 
para ampliar sus márgenes. En la 
misma línea, prohíbe los despidos 
de trabajadores a compañías que re-
ciban ayudas públicas. 

eDECRETO DE VIVIENDA.   
Tras la negativa de Sumar a sentarse 
en el Consejo de Ministros extraor-
dinario de ayer, Moncloa ha accedi-
do a incluir en un segundo decreto 
medidas contra la crisis habitacional. 
Su medida estrella es la congelación 
por dos años de los alquileres que es-
taban por concluir a lo largo de 2026 
y 2027, más de un millón, según los 
cálculos de Sumar. Este segundo de-
creto tiene un alto riesgo de fracasar 
en el Congreso.
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